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Ciclo C 

Decimo Séptimo Domingo Del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario 111 

1ª Lectura: Génesis 18: 20-32 
 En este pasaje del Génesis encontramos una 
conversación entre Abraham y Dios. Dios ha escuchado la 
protesta contra Sodoma y Gomorra. El pecado de Sodoma 
y Gomorra ha sido que no han ofrecido hospitalidad al 
extraño y, de hecho, han hecho todo lo contrario: han sido 
abusivos con el extraño. En el mundo antiguo, era esencial 
ofrecer hospitalidad al extraño que viajaba por su tierra. 
No hacerlo era una ofensa contra Dios, y, de hecho, puede 
significar que un extraño no puede sobrevivir. Como la 
vida es la imagen misma de Dios, preservarla es esencial 
para vivir una vida moral. Abraham le ruega a Dios una y 
otra vez que perdone a las ciudades si hay algunas 
personas justas que se encuentran allí. Esto se convierte en 
uno de los primeros ejemplos de persistencia en la 
oración. 
 
2ª Lectura: 2 Colosenses 2: 12 - 14 
 Común a muchas de las cartas de San Pablo a las 
diversas comunidades que él estableció, esta carta es un 
aliento para la comunidad de fe. Él alienta a la comunidad 
a recordar su bautismo y todo lo que han aprendido y todo 
lo que ha sido parte de su fundamento de su fe en 
Jesucristo. Él les suplica perseverar en su camino de fe. De 
las palabras de San Pablo se puede creer que hubo 
personas entre la comunidad que predicaron algo muy 
diferente del mensaje que San Pablo compartió con ellos. 
Él los anima a ellos y a nosotros a permanecer sólidos en 
la fe que recibimos, con Jesucristo como el centro de esa fe. 
 

Evangelio: Lucas 12:49-53 
    Los discípulos se acercan a Jesús y le piden que les 
enseñe a orar, y así comienza la larga tradición de rezar lo 
que se conoce como el Padrenuestro. Tenga en cuenta que 
esta oración nos da un marco para nuestra propia oración 
personal. La primera parte de la oración es para alabar y 
honrar a Dios, luego buscar la voluntad de Dios en 
nuestras vidas, luego el perdón y nuestras necesidades 
diarias. Jesús anima a los discípulos a permanecer 
persistentes en la oración contando la historia de un amigo 
que busca la ayuda de otro amigo en una hora 

         
        

Persistencia 
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El Camino hacia Lhasa 
 Este es un relato de una parábola tibetana y 
presenta a dos personas en camino a la ciudad santa 
de Lhasa. Una anciana sentada junto a la carretera de 
Lhasa (vestida de color burdeos y amarillo, los 
colores sagrados en la tradición tibetana) le dice a un 
hombre impaciente sobre un caballo veloz que le 
pregunta qué tan lejos está de Lhasa, "muy lejos, nunca 
harás está ahí para la caída de la noche. "Mientras tanto, 
en respuesta a la misma pregunta de un niño que 
lleva un yak constante, la mujer responde:" Muy lejos 
... pero puedes llegar allí antes del anochecer ". El niño es 
persistente mientras trata con todo tipo de obstáculos 
y continúa colocando un pie delante del otro, 
completando así su viaje. El chico en realidad pasa al 
caballo y jinete caídos camino a Lhasa. 

Piensa en las muchas cosas que has aprendido a hacer 
que tomaron persistencia. Tal vez fue aprender a atar 
tu zapato, o andar en bicicleta sin ruedas de 
entrenamiento, o aprender a nadar. La persistencia es 
uno de los rasgos que nos ayuda a aprender y hacer 
cosas nuevas. Jesús les dice a los discípulos y a 
nosotros que debemos ser persistentes en nuestra 
oración. Siempre es esencial recordar que Dios 
responde nuestras oraciones persistentes, sin 
embargo, también debemos recordar que la respuesta 
de Dios puede no ser la que estamos buscando. Dios 
responde nuestras oraciones de tres maneras: Sí, 
todavía no, o tengo algo mejor en mente. 

En la primera lectura, Abraham es persistente con su 
oración a Dios. Después de enseñar a sus discípulos a 
orar, Jesús cuenta una historia que ilustra la 
persistencia en la oración. 

 
Actividad 
 Primer paso: Recordando que Dios responde 
nuestras oraciones en lo que Dios sabe que es mejor 
para nosotros, escriba una oración de petición. Tome 
una hoja de cuaderno y en la parte superior del papel 
escriba la oración de petición (donde está pidiendo 
algo que cree que NECESITA, no lo que quiere). 
Dobla el papel con la oración escrita en él y colócalo 
en un lugar seguro. Saque el periódico todos los días 
y lea la oración. Esto mostraría que estás siendo 
persistente en tu oración. 
 

Paso dos: Recuerde que Dios responde 
nuestras oraciones de tres maneras: Sí, todavía no, o 
tengo una mejor idea. Espera y observa cómo 
responde Dios a la oración, ¿cuál de las tres formas? 

      
            

     

All the Way to Lhasa 
Written by Barbara Helen Berger 
Illustrated by Barbara Helen Berger 
Copyright 2002 Philomel 
ISBN-10: 0399233873 
ISBN-13: 978-0399233876 

La persistencia es negarse a 
rendirse, sobre todo cuando 
hay obstáculos u oposición. 

Ser persistente es 
permanecer constant. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
Entreviste a un adulto acerca de una oración que fue persistente 
en la oración y pregúntele lo siguiente: 

1. ¿Cuál fue su oración? 

2. ¿Cuál fue su esperanza en la respuesta de Dios a la 
oración? 

3. ¿Qué período de tiempo permanecieron fieles 
esperando la respuesta? 

4. ¿La respuesta de Dios viene como Sí, todavía no, o 
tengo una mejor idea?  

 
 
 
  

Mira Siente Conoce Actúa 
   Ser persistente y perseverante requiere paciencia, 
y la paciencia en sí misma es una virtud. Esperar cosas no 
siempre es fácil, pero puede ser fructífero si entramos en 
la espera de una manera activa. El período de espera 
también puede ser un período de preparación. La 
temporada de Adviento es uno de esos ejemplos. En esa 
temporada, estamos esperando y preparándonos para el 
evento de Navidad (el nacimiento del Señor). Hacemos 
coronas de adviento y velas encendidas que marcan el 
tiempo de espera y preparación. Los calendarios de 
Adviento son otra forma de prepararse pacientemente 
mientras esperamos el evento. La temporada de Cuaresma 
es también un período de preparación y espera para la 
gran fiesta de Pascua. 

 
Mientras esperamos las cosas, debemos 

preguntarnos si esperamos de manera pasiva, lo que 
significa que simplemente dejamos pasar el tiempo sin 
hacer nada, ¿o nos involucramos activamente en la 
preparación del evento? Piense en algo que está surgiendo 
en su vida y pregúntese: "¿cómo puedo prepararme para 
el evento para que la espera sea activa y no pasiva?". Una 
vez que haya decidido cuál es el evento, haga una lista de 
las cosas que puede hacer para prepararse para el evento. 
 

Tanto Abraham como Jesús buscan ser 
persistentes en su oración. Esta podría ser una de las 
formas más activas en que nos preparamos para un evento 
o buscamos una solución. Al igual que Jesús y Abraham, 
estamos llamados a ser persistentes en nuestra oración y 
abiertos a cualquier respuesta que Dios dé. Decide que 
habrá una apertura a cada una de las tres respuestas que 

           

Ser persistente en la 
oración significa 

permanecer fiel a la 
oración y confiar en que 

Dios contestará la 
oración en el tiempo de 

Dios y para nuestro 
mayor bien. 

Look. 
Feel. 

Know. 
Act. 
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  En El Camino hacia Lhasa vemos la persistencia 
del joven en su viaje a la ciudad de Lhasa. La vida es en 
gran medida un viaje y la oración es uno de esos 
grandes compañeros en el camino de la vida. Vea la 
oración y la persistencia en la oración como un amigo 
cercano que lo acompañe en el viaje, ya que viajar con 
un acompañante de confianza puede ayudarnos a 
mantenernos en el camino, movernos y hacer que el 
viaje sea agradable. 
 
 
 
Ora para que siempre trates de ser 
persistente en tu oración. Busque 
hacer su oración, su tiempo con 
Dios, un compañero constante en el 
camino de la vida. Amén 
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